A 
E ES e Do es e ri 
iso ESA 


A 


ss 
ea 


4 
AN 
a 


AO 


es 
a 


e e 
o al 


A A AAN A AA A A ANA A A rc 


A A a q 


y PRECIOS DE SUS cnecIóN 


6 meses (12 números), empezando en el que se deste. 7 25 pesetas dida 
Contra reembolso se cara 0'50 pesetas mas. 


Pago a: ticivade 
Se publica los «fas 15 y 30 de cada mes, 


TEATRO [ DE MASAS 


RAMON J. SENDER 


Precio: 2 pesetas 


no 


AAA e 


- 


Utopías y realidades 
socialistas 


por 


o 


o rre: 
pea 


—. 


Regino González 


(Profesor de la Escuela dei Trabajo, du Mad.id) 


Precio: 3 pesetas 


Pidalas a Exiciones “ORTO* - Luis Morote, 44, Valencia 


Contra reemboleo, 0'50 .e gasi)8. 


AAA AAA AA AAA rn e 
pan o 


e 


A 


A 
( 


| 

CUADERNOS DE CULTURA 

1 PUBLICACIÓN QUINCENAL 

' Director: MARÍN CIVERA 

| : XLIX 

i 

, EL PELIGRO RELIGIOSO 
Pp s por 

¿| - Matías Use-o Torrente 


Lx sacerdote cr ¿ólico 


a 


Segundo CuADERNO de «Las Religiones del Mundo» 


A e e a NN DN nagra e 


ni sans 0 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
LUIS MOROTE, 44, VALENCIA 


1932 


A a E A o IT a A E 
A A A A A A 


a 


PS 


A A A e e IN e E 
á ps 


Sección RELIGIONES 


NÚM. 2 


á] 
4 


E 


Tip *. Quiles. Grabador Esteve, 19, Valencia * 


Á 


El PELIGRO RELIGIOSO 


CAPÍTULO PRIMERO 
LAS RELIGIONES DESAPARECIDAS 


Es un espectáculo emocionante contemplar, a *ravés de 
la Historia, la trayectoria de las religiones que, habiendo 
sido modeladoras de pueblos y de razas, señoras de las 
almas, desaparecen como tales religiones o se transfor- 
man en el seno virgen de otras religiones nuevas, dotán- 
dolas de verdades y “de ritos, internándose en +l espíritu 
de las nuevas fvmas religiosas, calladumente, como esos 
ríos caudalosos que nl llegar al mar se ocultan .n la 
arena; y al aumentar su caudal, parece que sólo llevan 
a €l algunas gotas temblorosas y calladas. 

Puede asegurarse que todas las religiones existentes 
llevan dentro de sí fragmentos olvidados, dogmas fuada- 
mentales, ideas elevadas, ritos misteriosos de las grandes 
Teligiones desaparecidas. 

El conocido axioma de que en la Naturaleza nada se 
crea ni nada se pierde, abarca también al mundo espiri- 
tuai; toda idea útil, toda foriia bella, todo rito expresivo, 
han sido recogidos por las religiones nuevas al desapare- 
cer las contiguas ; 3. por das contemporáneas, 71 debilitarse 
las nuevas, Los es: .ritus ligeros, que tanto abundan, se 
imaginan para jurar el Hecho religioso, persistente y 
vivo a trayés de todas las persecuciones, basta decir que 
todas las religiones han sido inventadas por los sacerdotes 
para explotar la Humanicad, acobardada, con las coras 
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mertirosas de ultratumba; si eso fuese cierto, el Hecho 
más firme y tenaz de la Vida humana quedaría cor vertido 
en la mayor superchería y los hombres reducidos a con- 
dición inferior 2 los animales, que ni admiten cultos ni 
tienen sacerdotes. 

Suele confundirse el abuso religioso con el Techo te- 
ligioso, la mentira y explotación sacerdotal con el mis- 
ticismo y la espiritualidad creadora, el Hecho místico co. 
el le: ho clerical y místico, la religión con la rutina v el 
fanatismo; esta es la causa de grandes errores filosóficos 
aún en kombres sabios y de grandes mentiras con «ncio- 
nales, en libres eruditos. 

Negar la influencia sabia y fecunda que las religiones 
antiguas y modernas uieron a la Jlumanidad, creando 
civilizaciones y pueblos que asombran a unestros sabios 
actuales; el servicio que prestaron a los hombres, 
dándoles normas morales, ideas filosóficas, conocimientos 
científicos, auxilios médicos y elseñanzas profundas, es 
een? plaza de ignorante. 

Ls prodigiosas civilizaciones caldeas, ¿sirias, babilóni> 
cas; la India maravillosa e interesantísima, la Dersia y 
el Egipto, aún casi inexplorados, China, Japón y toda: las 
regiones asiáticas, tan poco conocidas en sus aspectos 
esenciales; Grecia y Roma con sus prodigiosas civiliza- 
ciones muy superiores a la nuestra en algunos aspectos ; 
el mundo del Islam, tan calumniado y desconocido entre 
los cristianos; todas las regiones del inundo, aun das 
más salvajes y remotas, muestran la influencia ejercida 
por las religinnes sobre las sociedades humanas en todo 
momento y el servicio presti+Jo por ellas a la Humanidad. 

Necesario es reconocer que, fiecuentemento, han «abu- 
sado de la sencillez y de la buena fe de sus fieles, per- 
judicándolos en sus intereses y en sus vidas, que fueron 
causa, directa o indirecta, de crímenes, guerras y torturas, 
que desfiguraron el tesoro de verdades fundamentales en- 
contradas por sus fundadores, tergiver+-..ron sus preceptos 
morales, pervirtieron, materializáudolos para su provecho, 
ritos y ceremonias bellísimas y crearon un estado de odie. 
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y desconfianza entre los Feles de: las distintas religiones 
del mundo y un antagonismo entre ellas, que perduran 
aún y no lle an trazas de desaparecer, 

Mas estos gravísimos cargos, comunes en mayor y menor 
grado a todas las religiones, son más persistentes  fre- 
cuentes en las religiones judaica y cristiana, en la religión 
mahometana, que tomó mucho del espíritu cristiano, exis- 
tente en el nundo hacía muchos siglos y sobre todo en la 
Teligión católicorromana, la más agresiva y exclusivista 
de todas las religiones, por su propia naturaleza, al coa- 
siderarse la única religión verdadera, la única que !leva 
en sí, por misión Civina, toda la verdad posible, lz única 
capaz de salvar a los hombres y a las sociedades. El hecho 
cierto es que, +? es la más antigua, ni la más bella, ni 
la nás filosófic. ni la más pura, ni la que tiene imás 
prosélitos, ni la + ue empleó los mejores y más puros pro- 
cedimientos par. imponerse a la Humanidad; ni siquiera 
la que se extendió con más rapidez en el mundo; es, a 
lo sumo, una de tantas religiones del mundo, aquella que 
significa el mayor obstáculo a la fraternización de los re- 
ligionez y a la tranquilidad social; aquella que mavores 
persecuciones ha causado en el mundo, la que más tiempo 
estuvo aliada a los poderes temporales para imponer, a 
la fuerza, mediante el hierro y el fuego, sus dogmas, su 
política, sus ambiciones de poder y de dominio temporal; 
y es actualmente el valladar más profundo a la Gemocracia, 
la muderna civilización, el progreso y el liberalismo, con- 
quistas sociales que siguen malditas y consideradas como 
cosas nefandas en el Sillabus, aprobado, como la Consti- 
tución de la Iglesia Católica, por el úllimo Concilio ecu. 
ménico Vaticano, donde están taxativamente condenadas, 
una por una, todas las conquistas aceptadas por tadas las 
«taciones civilizaass del mundo, fruto del liberalismo y la 
democracia, grandes conquistas de nuestro tiempo, mal- 
ditas también por la Iglesia, de las que se aprovecha, 
¿ pero que no acepta más que cuando le convienen para 
| sus fnes en los puíses donde no podría vivir sin ellas. 

' 
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la pretensión de ser las únicas verdaderas v ordinaria- 
mente se toleraban unas a otras, llegando a la persecu- 
ción sólo cuando atentaban ¿os fieles de alguna celi;rión 
al orden social establecido, nerturbindo la vida de la so- 
ciedad; este fut el caso delas persecuciones cristianas y 
de las persecuciones :nmahometanas y cristianas, recípro- 
camente; en el Oriente las persecuciones religiosas fueron 
casi desconocidas, a pesar de existir muchos siglos antes 
del cristianismo las grandes religiones orientales; aún hoy 
las hostilidades entre cristianos, mahometanos, budistas e 
induístas, son más bien choques-de carácter nolítico social 
y todas las grandes religiones conviven alli, tolerándose y 
comprendiéndose, sin esa ferocidad e intolerancia que ca- 
tacteriza a las iglesias cristianas entre sí y a la Iglesie 
católicorromana con todas ellas. 

Entre las religiones desaparecidas, la de Grecia y la de 
Roma, tienen un carácter particular que las hace asta- 
mente interesantes, 

A ambos lados del Adilático la religión fué lundada por 
poetas y perfercionada por filósofos; cierto que la masa 
del pueblo interprecaba los grandes simbolos, le” concep- 
ciones elevadísimas de los filósofos de una manera seme- 
jante a como <l vulgo interpreta la complicada teología 
cristiaua, pcro las ideas religiosofilosóficas de Grecia y de 
Roma sirvieron para nutrir los espíritus más suciles, sa- 
tisfaciendo aún hoy a los más elevados. Grecia tuvo la 
fortuna de no tener ni biblias, ni casta sacerdotal; su cul.c, 
trascendiendo las formas groseras de la mitología "mal 
entendida, respiran belleza, sencillez, libertad; el sacer- 
dote estaba subordinado al héroe; no existía ni ogma- 
tismo cerrado ni siquiera pretexto para parsecuciones e 
guerras religiosas ; la ciencia, el arte y la filosofía flore- 
cieron dentro de la veligión griega como en ninguna 
€poca. En Grecia, quienes enseñaban la virtud, no eran 
los sacerdotes, que no existían como tales, sino «quellos 
hombres admirables que se llamaban : Tales, Solón, Pi- 
taco, Fsquilo, Anaxímenes, Clróbulo, Epicteto, Crates,- 
Epirure, Anaximandro, Epiménides, Atistenes, Zenón, 
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Denwcrito, Heróclito, Jenufor :e, Aristóteles, Sócrates, 
Platón, Jenócrates, P'tágoras... 

La filosofíe v las teologias de mucuas religiones actua- 
les viven y se han nutrido de las ideas de algunos de estos 
grandes espíritus, siendo la influencia de Platón y Aris- 
tóteles tanta en los más grandes teólogos cristianos, que 
algunas de sus mejores obras son algo así como el eco, a 
veces poco fiel, de los escrirus conocidos o hechos desapa- 
recer en la Edad Media, de los grandes guías de la Húlade 
inmortal. Las religiones de Grecia y de Roma dominaron 
el mundo conocido, creando héroes y santos, figuras vene- 
rables que nada tienen que envidiar a los más grandes 
héroes y santos cristianos. 

Una de laz obras que lleys ron a nosotros de aquela 
época, Varones ilustres de Plutarco, muestra hasta qué 
extreno supo modelar grandes figuras humaras la bella 
religión griega; y la lectura de las obras de Séneca, 
Epicteto, Marco Aurelio, Sócrates, Platón..., enseñan, al 
espíritu absorto y sorprendido de los que saben y quieren 
entenderlas, a dónd* llegaron las virtudes de algunos 
hombres de a vuellos tiempos superiores, en no pocos con- 
ceptos, a las más fecundas y purísimas figuras d.: santos 
de nuestros días. 

Orfeo, reconociendo un principio activo, Dios, y ei caos 
o la Naturaieza informe, creó en Grecia la unidad divina; 
cuando San Pablo fué a Atenas, al leer en el Areópago la 
dedicatoria al Dios desconocido, afirmó que ese Dios ver- 
dadero era el que venía a enseñar a los griegos. 

Las ideas de Orfeo parafraseadas por Hesívdo y Homero, 
entre los griegos, y por Ovidio y Virgilio, entre los oma- 
vos, celebraron a los dius:s y a los héroes creado un 
culto cívico y bello, con un fondo de verdad que aprove- 
charon religion: , posteriores como cosa propia, siendo 
herencia de aqu: los pueblos que tan grande influencia 
tuvieron en la iwrs5toria de la Humanidad. 

Tales, que vivió seis siglos antes de Cristo y com él 
muchos filósofos griegos, afirmaba la unidad de Dios y la 
inmortalidad del alma, isegurando que lo que llamamos 
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materia es algo animado que está en movimiento y tiene 

vida perpetua, pasendo por toda clase de forms, no dife- 
renciándose en nada la vida y la muerte, que no es más | 
que una transformación y una modificación del Eterno | 
Ser; los grandes filósofos griegos, profundamente reli- | 
giosos, crefan en la continuidad de la vida imperecedera, 

en la intercomunicación entre los vivos y los muertos, en E 
la necesidad de la virtud y del sacrificio, en la plurali- 

dad de existencias sucesivas de un modo semejante a 

como creen en ella los teósofos y espiritualistas actuales, 

todos los centenares de millones de creyentes en ¿as gran- 

des religiones orientales, y los gnósticos y ocultistas de 

todos los tiempos; Platón resume este pensamiento, al 

final de su República, en estas palabras : «¡ Almas divinas, 

volved a entrar en los cuerpos mortales! Vais a empezar 

una v»ueva carrera. He aquí todas las suertes de la vida; | 
las arrojo delante de vosotros; escoged libremente, la 
elección es irrevocable. Si es mala, Dios no tiene la 
dpi. 
. Me Greca pasaron a Roma estas teorías religiosas afi- | 
nénadose el concepto de ia inmortalidad del alma, a parte 

ante el a parte post, en el pasado y en el porven'r, sem- 
piternamente. 

En Roma la religión no afirmaba, rotundamente, como | 
en Grecia, una existencia individual, a cada alma sepa- ; 
rada de la divinidad, creyendo que cada alma era una 
encarnación del alma universal, que volvería a confundirse | 
en el seno de la divinidad, aproximándose al concepto 
que de las almas tienen el induísmo y el budismo; Cice- | 
rón, que es quizá el mis grande filósofo romano, adoptó | 
las ideas de los grandes filósofos griegos un riateria reli- | 
glosa. «Los que verdaderamente viven —dice por boca de a 
Escipión— son aquellos cuya alma desprendida de los ! 
lazos del cuerpo que les sirve de cárcel, han remontado í 
el vuelo hacia las regiones superiores, sierdo la verdadera | 
muerte lo que se llama vida aquí eu la tierra.» Ovidio, el 
maravilloso poeta, cantó las metamorfosis de los dioses | 
exponiendo, en lenguaje bellísimo, las doctrinas filosó- | 


. 


” 


OO A MA CS o e e e 


9 
ficas de Vitágoras y Platón. Roma admitió en su terri- 
torio todas las religiones, dando el más alto ejemplo “e 
tolerancia y espíritu fraternal entre variadísimos cultos ; 
y, si persiguió a los cristianos, fué porque intentaron ser 
una fuerza política frente a la organización social del im- 
perio y una religión enemiga de las otras religiones, in- 
cluso del culto oficial de Estado; desgraciadameate para 
la Humanidad, el cristianismo tomó un carácter agresivo 
y absorbente, considerándose como la única religión ver- 
dadera, queriendo excluír violentamente a las demás, en 
cuanto tuvo poder y posibilidades de hacerlo; la ¿Tistoria 
de las persecuciones ciis.ianas contra las otras religiones 
más antiguas due los admitieron, sin trabas ni privilegios 
a sa lado, es :auy antigua y de lo que actualmente ocurre 
en el mundo cando quiere someterse al derecho común, 
el catolicismo, ¡a forma más tradicional del cristianismo 
agresivo, se puede comprender lo que pasaría en aquella 
época con una religión reción nacida, con un afán de pro- 
selitismo insaciable y unas pretensiones, de divividad e 
infalibilidad, crecientes. 

Sería interesantísimo estudiar las religiones de los galos 
y escandinavos, las de los aztecas, peruanos y otrus pue- 
blos del niundo donde abundan ideas filosóficas, ritos, 
ceremonias y costumbres, que pasaron a las religion:s 
existentes, transformadas vlas y tal como las aceptaban 
estos pueblos otras; los pueblos indoeuropeos de lis Ga- 
lias se remontaron a mayor altura que ningún otro de 
Europa en el conocimiento de Dios y del hombre, guar- 
dando como un tesoro la profunda teología brahamánica, 
perfeccionándola en cierta medida; los druídas enseñaron 
la omnipotencia de Dios, la eternidad del Universo, la 
metempsicosis e reencarnación: de las almas, la esperanza 
de otra vida en otros mundos, en los cuales el alma con- 
cervaba su identidad y modo de ser; enseñaron que Dios 
era la Unidad en la Trinidad, existente por sí mismo, eter- 
hi en el pasado como en el porvenir, el hombre germen 
sumbrado por el poder div.ao que ha tenido principio, 
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pero jamás tendrá bn, recorriendo etapas sucesivas, sn- 
biendo, progresando, elevóndose sin cesar, 

Lleas semejantes aparecen en las creencias de otros . 
pueblos cuyas religiones han desaparecido; comparando 
las teologías actuales y las mitologí.s y trologías de al- 
gunas religiones desaparecidas se puede ver cómo han ido 
pasando de nnas religiones a otras Jas ideas fundamentales 
y comunes a todas, como si obedeciendo a un plan pre- | 
concebido en el orden espiritual como en el temporal de 
la materia, nada se ercase ni nada se perdiese en la Vida. | 
No podemos, por falta de espacio, deser.volver aquí este 
sugestivo pensamiento, pero fuerza es confesar que los 
maestros en religiones comparadas caminaron de sorpresa 
en sorpresa al ver confirmado esto que pudiéramos llamar 
ley de aprovechamiento espiritual en multitud de ensos 
al desentrañar el espíritu y la letra de los religiones del. 
mundo desaparecidas o no. 

En mi larga vida: de sacerdote misioners en palses di- 
versos, he podido comprobar cómo otros «misioneros, per- 
sonalmente, el esfuerzo de los cristianos convertidos a este 
culto de diversas religiones, americanas, asiáticas, afri- 

! 


canas y oceánicas, para seguir acomodando el recuerdo, 
las tradiciones, ritos y ceremonias de sus viejas religio- 
nes, olgunas desaparecidas hacía siglos 2 las formas acep- 
tadas de la religión nueva, compaginándolas ambas en la 
vida diaria con una sencillez e ingenuidad encantadoras. 

Muchas veces encontré bajo los mantos de las virgenes, 
ídolos de piedra arrancados de las ruínas de los viejos 
templos paganos, ritos paganos celebrados al amanecer 
antes de asistir a la misa que iba a celebrar, ofrendas de 
flores, comidas, bebidas y diversos objetos, el día de difun- 
tos al mismo tieripo que solicitaban, para esos mismos 
muerlos, responsos y oraciones. 

Cuando les interrogaba sobre el extraño proceder, ob- 
cenfa invariablemente la misma respuesta : «Es necesutio 
agradar a los viejos y A los nuevos dieses para que *ode 
mos salga bien.» 

La meyor purte de los templos exi: «ntes en lugares pri- 
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vileg alos, como sitios de gran devoción, donde suele la 
tradición presentar milagros, curacior :s o peregrinacione:, 
permanentes, cueron edificios o lupares consagrados al 
culto, desde tiempo inmemorial, de divinidades paganas; 
muchas veces se conservan tradiciones y costumbres de 
ese origen, conservadas por el cristianismo u otras reli 
glones desaparecidas, respetadas por los nuevos' sacerdotes 
de los nuevos cultos, y hasta imágenes de divinidades pa- 
ganas aparecen cristianizadas bajo nuevas advocaciones 
cristianas, «dle igual modo que santos católicos no son 
olra cosa que divinidades o fiestas paganas cambiadas de 
nombre: puede asegurarse que las religiones van here- 
dándose, como las familias, veas a otras, y los sacerdotes 
aprovechando el fanatismo de unos tiempos y unos fieles 
para ofrecer a otros, sin preocuparse mucho de la orto- 
doxia de estas creencias, aunque negando, claro está, eu 
prucedencia heterodoxa. 

Las reliriones desaparecidas han gobernado millones de 
almas, cono las actuales modelaron las costumbres, con- 
solaron los e.píritus y enseñaron el camino de Ja moral 
el sendero ds. la perfección ; lena está la Historia de sus 
abusos y de sus bondades, y si aspiraron frecuentemente 
a hacer los hombres mejores, también intentaron crear 
una casta privilegiada de sus pontífices y 5us sacerdotes, 
logrando casi siempre enriquecerse a costa de sus fieles, 


formando la parte privilegiada de las sociedades un núcleo. 


_ aparte lleno de privilegios de toda especie. 
La célebre frase de Lenín, asegurando que ela religión 


era el opio del pueblon, es exacta en el sentido de presen- 


tarla como un anestésico u los dolores y una druga para 
adorinecer los intestinos de rebeldía, creando cierta con- 
formidad fatalista que demorará el logio d2 las conquistas 
de bienes terrerales, aplazando lo necesario para esta 
vida en espera e los paraísos ofrecidos, por todas ellas, 
como recompensa de las virtudes religiosas, entre las que 
nunca faltaban la conformidad con los dolores e injusti- 
cias socinles, el perdón del mal recibido, ia paciencia... y 
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vtras virtudes de carácter pasivo, enseñadas de un modo | 
u otro por todas Jas rezigiones del mundo. j 

Ellas son responsables en gran medida de las desigual- ; 
dades sociales y de los privilegios de clase; ellas culpa- | 
bles de la incultura existente en muchos lugares, de la 
apatía en la conquista de los bienes de la vierra perece- | 
deros, haciendo creer a los hombres que este valle de 
lágrimas no valía la pena de ser tomado en serio, ya que 
veníamos a él sólo a ganar el eterno paraíso. Desde luego, 
esta culpa es mayor en las religiones cristianas, con su 
concepto de la vida presente y su enseñanza sobre la yida | 
futura. 

Leyendo los escritos de los apóstoles, los Evangelios y | 
los libros de los santos primitivos, se advierte que los A 
cristianos deberían vivir como si esperasen, a cadi mi- A 
nuto, la muerte, sin apenas preocupars: de la vida; la 
civilización cristiana surgió a pesar de ste extraño con- 
ceplo quietista, semejante al creijo por algunas  reli- 
giones orientales, por existir en ella elementos de otras 
filosofías y fuerzas secretas de otras religiores desapare- 
cidas o actuales. H 

De seguir fielmente el mandato evangélico, cue ordena | 
a los figies no preocuparse de lo que deben comer ni vestir, 
porque el Padre Celestial, que vist. a lo: ¡lirios del campo 
y da de comer abundantemente a los pajaritos, provecrá a 
todas las necesidades de los hombres, el mundo se con- 
vertiría en un campo de muerte y el hambre sería señora 
perpetua de la tierra donde el cristianismo existiera; por 
no seguir los mandatos evangólicos pudo vivir y pros- 
perar la civilización cristiana; en nuestros días nada existe 
en el mundo más opuesto y contrario al. concepto ortodoxo 
y evangélico de la vida cristiana, que la organización 
actual del mundo y sobre todo la organización de ia igle- 
sia católicorromana, donde el problema de la vida pre: 
sente, cómoda, lujosa y asegurada ampliamente, se coloca 
por encima de tuda iden evangélica, de todo principio 
moral cristiano. 

Y, en «ste sentido, vuede asegurarse 5 12 el cristianismo 
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13 
de Cristo es una de la: muchas religiones desanarecidas, 
tales son las diferencias esenciales que lo separan del 
cristianismo primitivo; aquella sencillísima organización 
comunista donde todo era de todos y donde todo se repartía 
entre lodos, según las necesidades de cada uno, aque! des- 
precio de todo poder político, de toda influencia socia' 
en que las comunidades primitivas vivían, esperando a 
cada momento el reino de los cielos prometido, reino de 
los cielos, que significaba no un estado lejano en el pa- 
raíso, sino una continucción de la vida, más santa y per- 
fecta en la tierra; aquel odio a la guerra, que obligaba a 
los que ingresaban en las comunidades cristianas, si eran 
militares, a dejar su profesión antes de hacerlo, conside- 
rándola como cos: contraria a 1: paz, doctrina esencial del 
primitivo cristianismo; aquella parquedad en el vestir, 
en el comer y en el vivir de los primitivos fieles, la sen- 
cillez de sus dogmas y de su teología, que no existía como 
tal cieucia, nada tienen de común con muchas igiesias 
cristianas actuales llenas d: hijo, pasiones y ambiciones y 
menos con la Iglesa católicorroma; a, gobernada por «n 
pontífice lle. o de lujo y de traciciones paganas, cc 
ambiciones de poder insaciables, rodeado de una corte de 
príncipes cardenales, viviendo en los palacios más fas- 
tuosos del mundo, guardado por policías, suizos y yuar- 
dias pr:torianos, con am«.ralladoras y alabardas, dotado 
de todas las comodidades de la civilización moderna, por 
él maldita eu el Syllabus, dueño de un minúsculo Estado 
burgués, organizado con los demás Estados burgueses del 
mundo, negociante con la sangre de Aquel que no tuvo una 
piedra ni una cueva donde refugiarse, jefe de un Banco de 
emisión de moneda y poseevior de una estación radiotelefó-. 
nica para completar su dominación en el éter propagada 
por medio de sus diplomáticos, los más pérfic.os y peligro- 
sos de la vieja diplomacia, aliados a todos los poderes re- 
tardatarios del mundo, alma del fascismo, del hiteleria- 
nismo, G21 siepelismo, del piiduísmo..., de todes las dic- 
taduras y tiranfus que ayuda y protege, en las sombras, 
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con tal que le ofrezcan devolvi «le el poder temporal debi- ! 
litado o perdido. a 

Se habla de jesuitismo como algo abominabie, one es 
necesario exterminar; lus que esto dicen y quiecten con- 
ceder un trato de favor al catolicismo no saben o lingen i 
ignorar que hoy la Iglesia católicorrimana .stá totalmente | 
entregada al jesuitismo, regida por el Papa negro, gene- | 
ral de dos jesuítas, sin libertad ni posibilidad de movi- Ñ 
mientos, ni reforma..., por encontrarse ligada por esa | 
fuerza todopoderosa. | 

; Jesuitismo, clericalismo, catolicismo romano, sen hoy 
una misma cosa; podrá acomodarse y transigir, aparente- 
mente, en un país o en un lugar determinado a las exi- 
gencias del momento, pero su aspiracién, en todas partes, 
es ser dueño políticamente de los destinos del ivundo, 
ejercer un poder y una dominación absoluta sobre las 
conciencias y sobre las naciones, convertirse en un fas- j 
cismo silencioso y subterráneo, sin las alharacas grotescas 
del de Mussolini,'que también es de pura cepa romana y 
jesuítica... 

Todas las “eligiones desaparecidas sco unas fuerzas 
muertas que sigucn aún vivas, influyendo en los destinos 
humanos, hilitos de aga misteriosos que fueron inter- 
nándose en el mar inmenso de las religiones actuales, 
dándoles calor, vida, fuerza; en ella se encuentran, como | 
en los museos, restos antiquísimos de cultos desaparecidos, 
fragmentos informes de cosas olvidadas, retazos perdidos 
de ceremonias y supersticiones desleñadas, pero persis- 
tentes en el mundo religioso como esas ruínas inforries, 
sólo interesantes para los arqueólogos o anticrarios que 
saben comprenderlas; por mncho que presuman de orto- 
doxia, ninguna religión es pura y perfecta en el sentido | 
de vivir de su propio y único espíritu; tedas, y en mayor 
grado las que más presumen de ser depositarins de toda 
la verdad, son tributarias de las religiones desaparecidas ; 
interesantísimos estudios se han hecho encaminados a j 

. prohar, científicamente, esta verdad evidente, y la ciencia 
e las religiones camina de sorpresa en sorpresa ul ver | 
| 
; 
| 
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e. panorama religioso del mundo, descubriendo cómo to- 
dos lis religiones se parecen a «sas tracas hechas por un 
hábii pirotécnico, don de un cohete pr: ude en otro cohete, 
una luz encien e otra luz, vecorriendo el largo camino de 
fuego, discontinuo y vario en apariencia, pero en realidad 
hermanos y semejantes todos, encaminados al mismo fin 
y formados de idéntica sustancia. 

Por musho que se esfuerc:n en separar a los hombres, 
como si debiesen ser enemigos por profesar diferentes 
creencias, la ciencia prueba que todas son hermanas y 
afines, como'los hombres también son afines y hermanos. 
Saludemos, emocionados y sin rencor, las religiones des- 
aparecidas. Ellas han contribuído a ayudar a los hombres 
de su tiempo en una medido semejante a las actuales; 
algunas en medida mayor, haciéndoles felices y desper- 
tando en ellos el espíritu de moralidad y frate: ridad dor- 
mido en el fondo de sus espíritus primitivos. 

Nosotros mismos les somos deudores de grandes ver- 
dades consurvadas de bellas ceremonias, de profluzdos ri- 
tos; sus cadáveres sepultados en el cementerio de la 
Historia, nos muestran la pequeñez de las aspiraciones a 
la eternidad (e los cultos, aún de los más bellos y pode- 
rosos, a pesar de estar aliados a los poderes pelíticos más 
grandes de la tierra; y nos enseñan la gran lección pa- 
sada aplicahle a las religiones que Poy presumen de in- 
mortalidad perenne por sentirse fuertes y ricas con la 
fuerza que da el dominio de los resortes políticos, el au- 
xilio de los poderes despóticos aliados a ellas para mejor 
dominar a los pueblos tiranizados y la organización admi- 
nistrativa rígida y severa encaminada a dominar y vencer. 

También ellas irán a parir al panteón de las religiones 
desaparecidas y un día cualquier historiador aún no na- 
cido, escribirá +0 libro estudiando los orígenes de su 
muerte, y cómo +15 principios fundamentales, comunes a 
otras religiones * -saparecidas, algunos tomados de ellas 
sin confesarlo, pasaron a otras religiones más perfectas, 
perpetuándose a través de la Historia, para enseñanza de 
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pueblos y para ejemplo vivo de sacerdotes y pontífices 
usos... 

Llegará las religiones a entenderse y amarse, librán- 
dose de todos sus errores, dejando a un lado sus ambi- 
ciones y sus engaños; comprenderán que su misión con- 
siste en hacer que los hombres se entiendan y se amen 
también como hermanos, en impedir las guerras y los 
odios, en proteger y estimular la ciencia sin recelo ni cor- 
tapisas, en Jograr una vida para todos los hombres en la 
tierra, de justicia y amor, demorando el llegar al cicio 
todo lo posible, porque siempre será tiempo de encontrarlo 
si existe, haciendo amar la Vida como el tesoro más pre- 
ciado y perdiendo el horror a la muerte, que es la libera- 
ción y no puede ser otra cosa, si es aigo, que el comienzo 
de una vida mejor, progresiva y ascendente, para lrs que 
supieron áproveclar su paso por la tierra perfeccionándose 
y siendo útiles a la Humanidad. Ese día, acaso no tan 
lejano como se piensa, hará con. reuder a los enemigos 
sistemáticos de las religionus del mundo, desaparecidas o 
no, los servicios que ellas prestaron y el deber de perdo- 
narles sus errores y efectos habida cuenta de los bienes 
copiosos cvorgados a .ns hombres. 

Entonces, la religión, en lugar de considerarse como el 
opio del pueblo, será llamada el .ónico :oberano, la pana- 
cea capaz de dar a la Humanidad medios de poder vivir 
'una vida mejor, más intensa y más fecunda : «el reino de 
los cielos habrá liegado a la tierra, para todos los hom- 
tres; la Humanidad encontrará su camino de luz, de 
armonía, de paz, y todos los fundadores de religiones senti- 
rán un estremecimiento de júbilo, porque: sus instruccio- 
nes y su espíritu, entendido y seguido por todos sus fieles, 
habrá encontrado eu camino de Damusco en una perenne 
claridad inextinguible, progresiva, bienbechora, fecunda, 
sin fin... 
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CAPÍTULO II 


EL ESOTERISMO DE LAS RELIGIONES 
Y EL PELIGRO RELIGIOSO 


En ninguna época existió una tendencia tan marcada 
a crear religiones nuevas. Parece que este hecho constituye 
una inquietud característica de muestro siglo que busca la 
V a1dad religiosa er mil formas viciadísimas de reliriones. 
Aun aquellas fraternidades hum nas que se asocian para 
lograr sólo ventajas temporales y, como tales instituciones, 
muestran hostilidad a todo sentimiento religioso, de reli- 
fión positiva, juzgándolo depresivo y cobarde, aceptan y 
practican dos grandes ideales: r “igiosos morales que com- 
lrmien, salvaguardiados en el fondo misterioso de todas las 
religiones del mundo, como un tesor común a ellas. 

Lo fundamental en la religión no es la creencia, sino la 
conducta ; eso «que se llama moral religiosa y es, €n rigor, 
moral universal grabada en el alma humana, siempre pre- 
sente en todos los espíritus superiores de todos los tiem- 
pos. 

Y esos preceptos de alta moral, laica o religiosa, son la 
base fundamental de todas esas fraternidades que, para 
millones de hombres, han venido a reemplazar a las vie- 
jas religiones, envejecidzs y adulteradas. 

Nunca se hizo un esfuerzo mayor para acabar con das re- 
ligiones, perr:en ningún tiempo se crearon tampoco jin- 
tas religiones nuevas, cuya vida efímera se parece a esas 
mariposas que nacen, se fecundan y mueren, en un día 
de sol... 

Es difícil prever hasta dónde llegará este afán proseli- 
tista de lis religiones existentes y el esfuerzo renovador 
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de los creadores de religionos ; desde luego, la aceptación 
del Ser Supremo y las virtudes cívicas, lilves de ritos, 
ceremon'as y dogmas satisfacen, en huestros días, a mu- 
chos espiritus selectos como en el siglo xvi, aunque el 
racionalismo, las abstracciones kantiana y hegeliana yv la 
ciencia de las religiones comparadas, desentrañando muchos 
enigmas y creando Erandes verdades, descubriendo el esote. 
rismo guardado en todas las religiones del mundo, la iden- 
tidad de aspiraciones de los fundadores' de religiones, la 
semejanza de la moral universal, desparramada en ellas, la 
tergiversación, por parte de los sacerdotes y pontífices, 
de los principios básicos religiosos encerrados en los en 
critos de los primitivos discínulos, el abuso «e poder y los 
engaños frecuentes, las adulteraciones, interpolaciones 7 
falsedades introducidas en los llamados iibres sagrados o 
inspirados, Que creen tener todas las religiones del mun- 
do, han aclarado muchos puntos oscuros creando una fuer- 
te corriente de simpatía, entre las religiones, intentando 
su fraternización reuniendo Foctores y sacerdotes de todas 
ellas en Congresos o Concilios donde se trató, sin haberlo 
logrado aún, una ente.ate cordial entre todas aceptando 
los puntos fundamenta, £ en que están de acuerdo, dejando 
a un lado ¿quellas co.:as accidentales que las diferencian, 
En este movimiento religioso se rota un hecho evidente : 
el deseo de desligarse de Roma, que aspira y predica su 
doctrina infalible en su calidad hipotética de única reli- 
gión verdadera; y todas esas tentativas han fracasado 
por la actitud intransigente adoptada, por Roma, que no 
quiere entrar en contacto con las otras religiones, aun 
con aquellas de origen cristiano, y pone como condición , 
previa para toda inteligencia, el reconocimiento de su supe- 
rioridad, su calidad de única religión verdadera y la acep- 
tación de todos sus puntos de vista dogmáticos, :norales 
y disciplinares, que es tanto como la desaparición de las 
otras religiones ; por esto no se ha logrado ni siquiera la 
reconciliación, tantos siglos esperada, de las iglesias cris- 
tianas orientales y occidentales; la última tentativa gene- 
rosa, patrocineda por el cardenal Mercier, ayudado por « 
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altas figuras de las Iglesias evangélicas, fracasó, como 
fracasarán todas, mientras Roma no deponga su actitud in- 
transigente y privilegiada. Hartman formuló así la aspi- 
ración generosa de los que trabajamos para salvar la Reli- 
gión que une, aunque perezcan las religiones que separan : 
«Sólo existe un medio para unir, la tolerancia v la Reli- 
gión ; admitir la verdad relativa de toda filosofía religiosa 
determinada.» 

Gubernatis, que presidió el Congreso de las religiones 
celebrado en París, asariblea internacional de gran im- 
portancia, pronunció, con aplauso de todos los congrega- 
dos, estas palabras profundas : «La ciencia de las religio- 
nes nos ha enseñado a respetar las convicciones religiosas 
d-. todos los hombres. Gracias a ella, aun la supeditación 
y la idolatría han perdido todo lo ¿ue de repugnante tenían 
a nuestros ojos. Pertenecemos a nuestra Iglesia nacional, 
pero la consideramos desde lo alto como a todas las formas 
religiosas, ya que en todas ellas, distintas o 1parentes, des- 
cabrimos un lazo común «que, en este terreno, nos co:du- 
cz a ir idea clara y fecunda de ¡a evolución. Las revelacio- 
nes de Dios ny han tanido lugar de ra modo único ni en 
un solo pueblo escogido, ni por un solo ser preferido, sino 
que han tenido por instrumento los grandes iniciados de 
todos los tiempos, en quienes ardía la llama del senti- 
miento religioso; los poetas védicos y helenos, los del 
Evangeli de la religión crustiana, Sócrates, Platón, Sam 
Pablo, todos pusieron el genio humano en contacto con el 
espíritu de Dios; estos son los que llamamos inspirados, 
penetrados de la grandeza de Dios. 

Las pequeñas divergencias que observamos en las reli- 
giones no deben preocupárnos lo más mínimo, ya que lo 
que en todas partes permanmÚoe idéntico y constituye la 
base y el fin de todas las coses religiosas, es la gran Luz, 
lo Ideal, lo Infinito.» 

Todos los espíritus, cada uno a su manera, aspiran a este 
Infinito, aceptando este principio científico de unidad fun- 
damental, *n lo esencial, de todas las religiones, principio 
aceptado por la Teosotía de todos los tiempos, sabiduría 
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divina de los dioses y de lo. hombres divinizados; Mlega- 
remos, sin duda, por medios evolutivos, gradualmente, 
de las religiones que dividen a los hombres a la Religión 
que los una; no será necesario fundar una nueva religión, 
ya que todas las religiones son obra de los hombres, por- 
que en todas, más o menos, han puesto s.s manos pecado- 
Tas ; sólo la Religión es la obra eterna de Dios, 

Leturnneau cree que la Humanidad tiene necesidad de 
un ideal; pero ese ideal «no puede ser el ideal dogmático, 
uniforme, impuesto, tal como existe actualmente en las 
religiones, sino un iúea] universal, que sirva para todos, 
porque cada uno pueda perseguirlo a su manera : éste por 
el arte, aquél por la moral o por la ciencia.» 

La Humanidad progresa, constante, aunque lerntamen- 
te, hacia lo perfecto, y esta ley, confirmada por la Historia. 
no hace una excepción de la Religión, que es tacabitr. 
progresiva y va perfeccionando sus formas varia les con 
el transcurso de los siglos y el progreso de los hombres, 

El estatismo, la cristalización de los dogmas católico- 
romanos, su orgullo de no haber progresado y su afán 
de no prugreser como religión, conservándoer firme como 
una roca en sus dogmas invariables, mientras que otras 
religiones aceptan la ley del progreso, como medio de me- 
jorar y purificarse, es la prueba más concluyente «de que el 
rtomanismo no puede ser ya un instrumente de progreso 
humano, ni un medio religioso de perfeccionamiento espi- 
ritual. 

La Religión, como la Ciencia, el Arte, la Filosofía y 
toda empresa ideal, tienen, si han de cumplir su misión 
benéfica, que ser progresivas evolucionando con la Vida; 
estabilizarse es declarar su incapacidad educadora, su fra- 
caso evidente. 

Max Muller, Fries, Carriere, Herder consideran la Re- 
ligión como algo muy cercano al arte; «no es —dicen-— 
asunto científico, ni cosa de Ja inteligencia, sino más bien 
un presentimiento artístico de lo Infinito, en Jo finito; una 
aspirsción del sentimiento de lo bello hacia lo que es 
etesno, como hacia su ideal más elevado; nn gusto por la 
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armo tía del Universo; una dsp sición del alma, que trans- 
figura lo que-2s terrezal y nos eleva por encima de la fea 
realidad, al de.ninio del prototipo de belleza.» 

El profesor Leumann considera la Religión como «una 
poética vivificación de las relaciones entre individuos y 
colectividades que, basada en conocimientos y posiulados 
conforme: a la época en que nace, se eleva a objetos toda- 
vía no comprendidos o a fenómenos naturales o a poten- 
cias morales e al mundo entero; vivificación poética que, 
a veces, se une a la glorificación del primero que ha pro- 
clamado la doctrina religiosa en el tiempo.» 

Para Sclleiermacher el fin de toda religión es el amor 
al Espíritu del mundo, la Vida en la infinita Naturaleza 
del Todo. 

Sin afirmar que estos puntos de vista, tan i teresantes, 
expresen la Verdad integral, sobre la Religión, creemos 
que son muy dignos de estudio y juzgamos, con Bert, Ver- 
nes y sus seguidores, que la única manera de empujar el 
mundo hacia la Verdad, en Religión, acercándolo a la 
Religión integral, es arrancar de las pecadoras manos de 
teólogos y sacerdotes la enseñanza de las religione;s, entre- 
gándosela a los hombres de ciencia, a los sabios que han 
estudiado todas las religiones de todos los tiempo:, sin 
fanatismos ni supersticiones, con serenidad y valor; sólo 
el día que en todas las escuelas se enseñe la verdadera 
historia de todas las religiones, como se estudian las mate- 
máticas o la Historia natural, a la luz de la ciencia de las 
religiones, habrá desaparecido el peligro religioso que 
consiste, esencialmente, en la ignorancia de las religioues, 
que no sean la que se prolesa u el falso conocimiento de 
ae las otras religiones, vistas a través de las mentiras 
creadas en tornó de ellas por sus naturales enemigos : los 
sacerlotes de coda religión, considerada infalible, única, 
verdadera. 

El peligro religioso no reside sólo en el cristinnismo de 
Roma y en los otros diversos cristianismos, desparrama- 
dos por el mundo, tan distintos entre sí y tan enfrentados 
como si fuesen «nemigus irreconciliables; todas la: reli- 
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yloies que se empeñan en estabilizarse, no aceptando el 
Trogreso le los tiempos y las conquistas cientíñicas e ideo- 
lógicas de la Flumanidad, constituyen este peligro; con 
serlo grande la creciente fundación de nuevas religiones, 
nacidas y extinguidas en flor, esa siembra de religiones 
nuevas a voleo, donde entran espíritus selectos o almas 
inquietas, ese fenómeno social de nuestros tiempos, no es 
más que un trágico episodio en que los hombres van bus- 
cando, por raros caminos, la verdadera Religión. Desgra- 
ciadamente, por ese medio, no se encontrará jamás, 

Es necesario Hegar a desentrañar el esoterismo encerra- 
de en todas las religion=, del mundo, ese fondo común de 
verdades en que están de acuerdo, bucear en los Hamados 
libros inspirados las partes no alteradas por el tiempo: y 
los hombres, poner de acuerdo, con la ciencia y con la Vida, 
todas las religiones del mundo, estableccr entre ellas pun- 
tos coincidentes de fraternización profunda, hacer amigos, 
hermanos, miembros de la misma Í aternidad id*al a todos 
sus fundadores, apagar todos los odios, las rencillas, las 
envidias, el egoísmo, el dolo, el fanatismo, y la ambición 
de sus pontífices y sus sacerdotes; y, logrado este, inten- 
tar una especie de fearración internacional de religiones 
amigas y bienhechioras de la Humanidad de un modo se- 
mejante a como se está intentando una federación de na- 
ciones en e«l mundo. 

Las religiones, actualmente, son, en mayor o menor 
grado, fuerzas ciegas sometidas al capricho de los 
pontífices y los sacerdotes, alejadas de la vida actual, so- 
ñando constantemente con la muerte y la eternidad, des- 
plazando para sus fieles el probiema vitol de la verdadera 
vida, ésta que estamos viviendo ahora en la tierra, hostiles 
o indiferentes a las conquistas de la ciencia, cómplices de 
los poderes despóticos y dictatoriales, retardatarios del 
progreso humano. 

Pretender resolver el problema religioso creando nuevas 
religiones es complicarlo, haziéndolo insoluble, a perpe- 
tuidad; el ideal sería reunir «n un cuerpo de verdades 
religiosas, comunes a todas las religiones, acepiadas por 
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la ciercia y la razón universales las verdades, desprrrama- 
das y dispersas en todas y aceptando un trato de igualdad 
para todos los fieles y todas las fes; comprometerse, como 
algo solemne y vital, a laborar por la fraternidad humena, 
la paz social, le protección y el auxilio a los débiles, la 
justicia para todos, la abolición de todo lo que tienda a la 
guerra, la tiranía, la opresión, el abuse de la fuerza, el aca- 
paramiento de la riqueza, los privilegios de casta, clase, 
nación, en cualquier forma que ella sea considerada y tods 
los grandes postulades sociales que predican las grandes 
fraternidades humanas laicas, principios eternos encerra- 
dos en el fondo esotérico de todas las religiones del mundo. 

Esta coincidencia de ideales humanos, racionsies, cien- 
tífcos, haría que « sapareciese 1* hostilidad que por las 
religiones sienten niuchos millone de hombres que acep- 
tan la moral universal, la necesidad de la cooperación 
humana, la urgencia del esfuerzo colectivo y creciente, 
para resolver el arduo problema de la paz social perpetua, 
teanqrilizando los espíritus ; “is naciones, trayendo al 
mundo entenebrecido por toda especie de luchas fratrici- 
das, el reino ar los ciclos: una era ¡erpetua de justicia, 
para todos, trabajo para todos, paz para todos y felicidad 
universal. 

La Historia prueba que no es posible arrancar del alma 
humana el sentimiento religioso, aun empleando las ma- 
yores tiraaías y los procediniientos más crueles; es nece- 
sario, por tanto, tomar de las religiones aquelio que pueda 
ser útil, perennemente a la Humanidad y, respetando 
todas las religiones, tolerando amorosamente todas las (es 
individuales, poder ofrecer a todos los hombres un cuerpo 
de doctrina religiosa, clara, razonable, aceptable para to- 
dos, haciéndo'a penetrar suavernente y sin violencias. aun 
en las formas religiosas más arrasadas. 

Esta es la labor de nuestro tiempo y la ciencia de las 
religiones está realizándola continuamente ; tarde o tem- 
prano esta siembra generosa dará sus frutos y los hom- 
bres religkhsos se reconciliarán comprendiendo que sélo 
lo que tiende a unir, perfeccionar y fraternizar los espí- 
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rítus merece el nombre de religión universal, humana, 
razonable, verdadera... 


Pocas palabras para dejar aclarado lo que entiende la 
ciencia de las religiones por esoterismo de las religiones. 

La ciencia de las religiones considera como palabras 
sinónimas : Gnosis, Teosofía, Esoterismo; el profesor de 
sánscrito de la Universidad de Génova, M. Oltramare, cree 
que existen muchos puntos de semejanza, o más bien de 
identidad entre el misticismo cristiano y la teosofía brah- 
mánica. Algo ocurre entre el misticismo de todas las 
religiones y la teosofía. Son unánimes los testimorios de 
los sabios de estas materias declarando que existe una 
especie de misticismo universal, común a todas las reli- 
Biones conocidas, que no es otra cos: que teosofía, eso- 
terismo, gnosis... 

Gubernatis, en el Congre.o de las Religiones, aseguraba 
que él solo conocía más que su religión no conocía más que 
imperfectamente la verdadera religión. 

Esto es cierto, hast. tal punto, que el día que todos los 
hombres conociesen científicamente toda la Historia de 
todas las religiones del mundo se hal:.fan concluído las 
luchas entre religiones y la Humanidad quedaría en paz. 

Ninguna Historia está más llena de falsedades, ninguna 
enseña ha sido hecha con mayor apasionamiento y dolo; 
parece como si a pesar de reconocer el mismo Dios, nada 
existiese, más hostil entre sí, que las religiones positivas ; 
si la Humanidad se lo permitiera, se aniquilarían unas a 
otras, creyendo, con ello, hacer un holocausto a la divi- 
nidad que adoran; la Historia de las luchas y las perse- 
cuciones religiosas, cuando las circunstancias lo permi- 
tieron, es el espectáculo más triste que han contemplado 
los siglos, y aun hoy, a pesar del progreso y li tolerancia 
introducida en las costumbres y en los códigos por el 
progreso, se consideran como enemigas, envenenando el 
alma de los hombres com sus anateme, y excomuniones, 
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sembrando cdio en lugaz de amor, dolores en vez de con- 
sucios, 

Muestran solamente su parte esotérica, ocultando la ver- 
dad esotérica que encierran todas, cuando el único modo 
de ser útiles, regerándose y armonizándose entre sí, sería 
declarar sus misterios a todos, entregando la verdad oculta, 
que es pan de las almas, en lugar de esas verdades con- 
vencionales que caprichosamente han ido elaborándose a 
fuerza de astucia sacerdotal y detritos míticos amontona- 
dos por los siglos, donde el oscurantismo y la ignorancia 
eran soberanos e invencibles. 

Para salvarse ellas, ayudando a salvar a sus fieles, no 
les queda más que un camino: prescindir de sus egoís- 
mos y privilegios buscando er el subconsciente de sus 
vidas el esoterismo que vive al :estralmente en ellas, es- 
tableciendo puntos de coincidencia mística, donde podrán 
encontrarse poniéndose de acuerdo entre ellas y el espí- 
ritu inmortal de sus fundadores; entonces todos los pre- 
juicios que existen contra la; r ligiones desaparecerá:, por- 
que convirtiéndose en una fuerza armónica y útil para la 
Humanidad. ios hombres las aceptar.n como un medio de 
progreso espiritual dentro de la democracia, la justicia y 
la libertad. 

La existencia del pensamiento esotérico dentro de todas 
las religiones del mundo es una cosa tan clara que hasta 
católicos fervorosos como Chateaubriand lo han reconocido. 
He aquí sus palabras : «Convendrá examinar si antes del 
cristianismo revelado existía un cristianismo oscuret, UNT- 
- VERSAL, extendido por el mundo en todas las religiones 
“y en todos los sistemas filosóficos de la tierra, si se en- 
contraba en todas una idea confusa de la Trinidad, del 
Verbo, la Encarnación, de le Redención, de la Caída pri- 
mitiva del hombre; si el cristianismo no ha hecho más 
que hacer salir del fondo de los santuarios tas doctrinas 
misteriosas, que sólo se transmilían por la INICIACION:; 
si llevando en sí su propia luz, él ha recogido todas las 
otras Juezs dispersas, que podían unirse a su esencio, si 
él no ha sido una especie de eclecticismo superior, una 
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busca exquisita de las más puras verdades desparramadas 
en las religiones y en las filosofías.» 

Esta es la esencia del esoterismo que el sabio filósofo 
Y poeta percibía en el cristianismo, por un esfuerzo de 
intuición en su exaltado misticismo. 

Ese criterio sobre el esoterismo de in religión cristiana 
ha sido también declarado por grandes figuras ortodoxas 
de siglos pasados; como Muestra baste citar algunas pa- 
labras de grandes figuras de la primitiva Iglesia cristiana 
antes de que la ignorancia y el abuso de poder la hubiese 
convertido en católicorromana. > 

San Justino, nacido en el uño 103, queriendo probar la 
universalidad del lenguaje simbólico esotérico, cita un 
bello pasaje de un himno órfico y hace notar que Orfeo 
enseñó a los iniciados solamente las grandes verdades es. 
pirituales, y enseña cómo a través del simlolismo «e 
Homero, Pitágoras, Platón... se encuentran también estas 
verdades fundamentales. 

«Todos estos iniciados —<oncluye-— habían bebido en la 
misma fuente... en los santuarios iniciáticos de Egipto. 

San Clemente de Alejandría, santo vano..izado durante 
muchos siglos nasta que el Papa Benedicto XIV le retiró 
este título, como si ¡pudiese después de estar declarado 
santo, dejar de serlo, habló claramente sobre «l sentido 
esotérico en las Escrituras y-en las enseñanzas de la Igle- 
sia primitiva, declarando la universalidad del lenguaje siin- 
bólico o esotérico y considerando una vida insuficiente 
para sólo enumerar la multitud de filósofos que adoptaron 
esta lorma de enseñanza; afirma que Moisés y los profetas 
bíblicos han adoptado la forma simbólica, 7 que es la 
£nosis, es decir, en el esolerismo, donde se encuentra la 
clave de los misterios del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
cuya inteligencia no se ha dado más que a un pequeño 
número de elegidos; «el simbolismo —concluye— no es 
otra cosa que el ropaje con que se cubre la ciencia de las 
cosas divinas», 

Orígenes, el más sabio e ilustre de los doctores de la 
Ig'esia primitiva, afirma también la existencio de una doc- 
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trima misteriosa esotérica, clrove necesaria para poder pe- 
nctrar los simbolismos de la Biblia, especificando que las 
Escrituras tienen un triple sentido: car .al para los hombres 
ordinarios, el alma para aquellos que comienzan a tener 
conocimientos intelectuales y el espíritu para aquellos que 
poscen el pleno conocimiento de las cosas divinas; este 
último es el sentido esotérico, encerrado en las Biblias de 
todas las religiones y en el espíritu de todas las filosofías 
presentes y pasadas, merecedoras de ser perpctuadas. 

Orígenes está de acuerdo con los doctores judíos inicia- 
dos que concedían a las escrituras un triple sentido: His- 
tórico, Moral y Místico. Así piensan los iniciados de todas 
las religiones; y, si dispusiéramos de espacio, probaríia- 
mos, documentalmente, esta afirmación que a algunos 
parecerá atrevida... Aunque existen diferentes géneros de 
esoterismo, es necesario confesar que todos tieuon un fon- 
do común, místico; en todos ellos se encuentra algo uni- 
versal y semejante, que es la gnosis, el esoterismo, la 
teosofía; un elemento imperecedero de la vida teligiosa 
que nace del alma humana en todas las épocas bajo formas 
diferentes, pero con fondo común. 

De Gérard.., en su Historia de la Filosofía, considera 
teósofos a todos Jos que se inspiraron en las tradiciones 
místicas de Asía, Egipto, Grecia y en las doctrinas neopla- 
tónicas. Pudiera añadir que la Tecsofía ha ido a beber, 
como en fuente de origen, en todas las «doctrinas iniciá- 
ticas y en todas las escuelas filosóficas, con fondo místico 
universal; porque la esencia de la Teosofía, que es esote- 
rismo integral, es la universalidad. 

Si fuera posible despejar la niebla que cubre el origen 
7 el conjunto de las opiniones que pertenecen a los gnós- 
ticos, la historia de estas escuelas nos conduciría a la 
cuna de las diversas escuelas de teósofos, que, bajo nom- 
bres diferentes, han podido atravesar, más dichosos que 
las escuelas fissóficas, las tinieblas de la Edad Media 

- reproducióndose en todas las épocas y persistiendo hasta 
nuestros días. 

Ese chrácter de universalidad en el tiempo y en la doc- 
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trina es la prueba evidente de la verdad contenida en sus 
doctrinas, siempre se:nejantes porque fluyen de la fuente 
común de esoterism:, encerrada en las 1eligiones y en 
las filosofías dignas de tal nombre. Los sabios contempo- 
ráneos especializados en estos "studios, de acuerdo con 
innumerables eruditos que han tratado este tema, afirman 
que «odas las doctrinas persas, judaicas, kablísticas, filo- 
nianas... muestran, desde las épocas más remotas hasta la 
aparición del cristianismo, una cadena de enseñanzas que 
se enlazan las unas a las otras, sin interrupción y sin la- 
gunas». (M. Mater, Histoire du Gnesticismo.) 

El gran teólogo alemán, Harnach, en su Historia de los 
Dogmas, cree que la gnosis, es decir, el esoterismo, «es una 
teosofía misteriosa, una metafísica revelada, una filosofía 
de grandes visiones místicas, que es asimilada por medio 
de misterios y de una iluminación de la conciencias. 

M. Caro, otro gran pensador, dice que: «Simbolismo 
egipcio, misticismo alejandrino, filosofía hermética, kábala, 
magía, teurgía, alkimia... todas son escuelas diversas, er 
apariencia de nombras, de fechas, a ve.es contradictorias 
en los detales, pero con ur origen co. ún, guardando 
algunos principios, algunos como dogmas esenciales, que , 
son el fondo permanente de todo misticismo especulativo.» 

Esc €s el carácter del esoterismo: su universalidad. 

Fabre de Olivet, una gran figura misteriosa y sabia de 
nuestros días, estudiando los versos dorados de Pitágoras, 
dice: «Existen ciertos sistemas filosóficos o mí.c-os que 
aunque pertenezcan a los chinos, hindús, heiméticos, pita- 
Sóricos, grósticos, platónicos, alejandrinos..., son univer- 
soles; todas las iniciaciones, todas las dor..inas imitoló- 
gicas, tienen por fin aligerar el alma del peso de la mate- 
ría, a purificarla, a iluminarla por la irradiación de la 
inteligencia, a fin de que, ansiosa de los bienes espirituales, 
se lance fuera del círculo de la vida terrena y pueda ele- 
varse hasta la fuente de su existencia.» 

«Toda religión tiene en el mundo eu peculiar objetivo, 
Cada una de ellas es la má: conveniente a los países donde 
l: aceptan y a los tipos de civilización que ha de infinfr, 
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deierminando su lugar propic es: la general evolución de 
la famuia humana. 

Cuando no nes hacemos cargo de «sto, incurrimos en 
injusticias críticas; sin duda, que una religión, idealmente 
perfecta, no convendría a hombres imperfectos y de par- 
cial desenvolvimiento; y así los sabios maestros creadores 
de religiores tienen siempre en cuenta las circunstancias 
del medio ambiente al plantar el nuevo vástago arrancado 
del viejo árbol de la sabiduría.» 

«El, teósofo, no juzga ajeno a él nada humano y, por 
tanto, acoge con respetuosa simpatía cualquier expresión 
del anhelo que de Dios tiene el hombre. El teósofo trata 
de comprender todas las religiones, sin pretender conver- 
tira nadie, lLaciéndole cambia: de creencia, pues, al co- 
municar a los hombres los conocimientos recil idos, leva 
sólo el propósito de confirmar a cada cual en sus peculia- 
res creencias, sobre el fundamento común (el esoterismo) 
en que descansan todas las religiones.» 

Estos pensamientos proferndos son de una grande alma 
recién desaparecida del mundo fenoménico, la eminente 
políurafa Anríe Bessanrt, presidente: de la Socied: 4d Teo- 
sófica. 

Pudiéramos Jlenar cuartillas con ideas semejantes de 
grandes figuras humanas, pero juzgamos bastante pro- 
bada nuestra tesis, que es, sencillamente, la de todos los 
que se ocupan de estos asuntos difíciles de religiones com- 
paradas, para deducir la exietencia de una Religión uni- 
versal capaz de servir a todos los hombres de todos los 
tiempos. 

¿Cuáles son los rasgos esenciales de esa llamada doc- 
trina esotérica, común a todas las religiones, guardada en 
todos Jos libros sagrados de las religiones, encerrada en 
todas las escuec'rs iniciáticas, persistente en todas las 
grandes filosofí;+ ” 

1.2 Dios, concubido como la luz primitiva. Dos princi- 
pios, el uno del bien, «1 otro del mal. 


2.2 La sustancia divina desenvolviéndose a sí misma y 
la 
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la emanación progresiva, mediante ¡ete canales, por los 


é 
Ñ cuales «cila se desparrama. : 
. $ 3. Fi himeneo místico, el hombre celeste y el hombre ¿ 
terrestre. ; 
4. Siete genios o espíritus superiores, atributos perso- 

nificados. 


5. Un instrumento de la creación del Creador, emanado 
del Verbo, Sabiduría, Hombre primitivo o celeste. 

6.2 Región intelectual, comunicación directa del alma, . 
por el éxtasis, con la Inteligencia Suprema. 

7.2 Persistencia de vida de las almas y evolución en 
vidas sucesivas. 

Tres elementos esenciales caracterizan la £nosis, el esc- 
terismo, la teosofía ; el métoio intuitivo, o sea, la ilumi- | 
nación. La revelación por medio de iniciaciones sucesi- 

vas. Los podzres sobrehumanos que se adquieren, durante | 
el curso de este desenvolvimiento iniciático. 
Para algunos pensadores, la intaición, la iluminación, la 
iniciación y los poderes sobrehumanos, son ilusiones e la 
« fantasía imíslica, pero lo cierto es que, contparando todas 
las formas de mistici: no, presentes y pasadas, ir cluyendo, 
claro es, e) misticismo del primitivo cristianis.no, es nece- 
sario zeconocer que tales pretensiones son universalmen- 
te reconocidas; una tal creencia ivalada por los más gran- 
des místicos y filósofos de todas las religiones no puede 
ser producto de la fantasía y no es razonable admitir la 
posibilidad de estos poderes en la religión elegida por A 
nosotros, por ser la nuestra, negándoselos a las demás 
teligiones, que tienen un esoterismo común y anas aspi- 
raciones semejantes. 
El Swamí Wivekannada, acaso la figura más grande de 
la India misteriosa de nuestros días, por su ciencia pro- 
funda y su «misticismo prodigioso, asegura que «de la 
propia suerte que las luchas sociales están representad:.s, 
en los diversos países, por diferentes regímeres políticos 
y económicos, así está representada la lucha espiritual del 
hombre por varias religiones. 
Y de la misma manera que, en el orden social, están e: 
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continua lucha los difer:utes regímenes, así luchan tam- 
bién, nnas con otras, las religiones. 

Los hombres pertenecientes a determinado régimen so- 
cial dicen que sólo ellos tienen derecho a la vida, y mien- 
tras pueden ejercitan este derecho, a costa de los débiles. 

Análogamente, cada secta religiosa presume ser la única 
con derecho a la vida; y así vemos que mientras por una 
parte nada ha habido tan benenucioso, para el hombre, como 
la Religión, por otra parte, nada ha desencadenado scbre 
la Humanidad tantes herrores ni vertido tanta sangre. 

Nada ha engendrado más paz y amor que la Religión, y 
nada ha engendrado más fiero odio que la Religión. Nada 
ha puesto en mayor evidencia la confraternidad humana 
ví nada ha concitato tan acerba enemistad entre los hom- 
bres como la Religión. 

Pero también sabemos que siempre ha habido una oculta 
corriente de pensamiento alimentada por los filósofos, eru- 
ditos y estudiantes de las religiones comparadas que se 
esfuerzan en armonizar estos “iscordantes v contricCicto- 
vias coctas. Si es verdad, según afirma la ciencia, la su- 
pervivencia a: los osganismos más .ptos, las religiones, 
demuestran que si todavía viven, es porque convienen a las 
gentes que las profesan; y la razón de que viven es que 
aún hacen algún bien a las almas, 

La variedad es signo de vida, y acaso el ideal fuera 
que, en ciempos por venit, no hubiese necesidad de reli- 
giones esotéricas ni de sacerdotes, porque cada ser huma- 
no fuese su propio sacerdote, para adorar a Dios en Es- 
piritu y en Verdad. ¿Pero son, realmente, contradictorias 
entre sí las religiones y las sectas de una misma religión ? 

No me refiero a las externas formas que encubren pro- 
fundos pensamientos, ni a lo: edificios y libros sagrados, 
ni al idioma ni a los rituales y ceremonias, sin» al espíritu 
de cada religión, y, en su espíritu, estoy conve:wcido de que 
lejos de ser contradictorias son complementarias. 

Cada religión entraña una parte, un aspecto, una fase, 
de la Verdad Universal, y emplea toda su energía en expo- 
nerla y difundirla. 
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El hombre nunca progresará del error a la Verdad, sino 
de una verdad inferior a otra superior. Me parece que to- 
das las religiones son fueras vives en la econ: mía «de Dios 
que actúan en beneficio de la Humanidad, así como no es 
posible destruír ninguna fuerza viva del mundo material, 
tampoco podemos destruír, aniquilar, ninguna fuerza viva 
espiritual, 

La religión universal que ban vislumbrado los filósofos 
y los pensadores libres de prejuicios, ya existe, como existe 
la confraternidad universal. Si los que han tomado a su 
cargo la tarea de predicar diferentes religiones cesaran en 
su empeño, veríamos, al punto, la religión universal.» 

Grandes verdades, dichas de un modo sencillísimo, por 
una gran alma oriental, al mundo religioso «ccidental y 
que comprueban el parecer de los sabios que, en Occidente | 
estudian todas las religiones, con alteza de miras y espíritu 
crítico, a base de ciencia pura. 

Puestos de acuerdo el Oriente y el Occidente, confiemos 
que no estará lejano ¿1 ventucoso día en que las religiones 
del mundo, también puestas de acuerdo sobre la piedra 
Sundamental de sus fundadores, se decidan a servir al 
mundo, destrinando en la Verdad a sus fieles, dándoles el 
pan eucarístico de la Verdad integral, en lugar de la dura 
piedra de sus verdades parciales, mezcladas con grandes 
errores; ese día estarán recompensados, ampliamente, los 
trabajos heroicos de los investigadores infatigables, que 
consagraron sus vidas a buscar la Verdad perdida entre 
los escombros del Santuario, para reintegrarla a la Huma- 
nidad, esa gran Huérfana de todos los tiempos, explotado 
y engañada por todos los pontífices y sacerdotes de todos 
lus cultos que separan; salvada, únicamente, por aquel 
gran Culto Universal, capaz de unir a los hombres y a los 
dioses haciéndolos realmente hurmanos, en la plenitud Ce 
la paz, inextinguible, en la mística cena del amor impere- 
cedero, inmortal. 

Afortunadamente la Ciencia contemporánea se apartó 
del viejo y erróneo materialismo, iciando en serio el espi- 
mitualismo experimental y científico estudiado en los cen- 
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tros, sabios del mundo; +1 materialismo va quedando sin 
seguidores ni pontilices, por haber fracasado sus conciu- 
siones en el orien cosmológico y en el orden filos“fico, 
Resultó una quimera querer explicar al muado por cuanti- 
dades y por relaciones entre cuantidades; de igual mcdo 
que fracasó la tentativa de convertir la Psicología en un 
capítulo de la filosofla nerviosa. 

La Religión y sus vastos problemas han quedado encua- 
drados en el campo de la ciencia pura, como otra discipli- 
na cualquiera; el estudio del mundo invisible, a nuestros 
sentidos físicos, pero presente y vivo sólo para sentidos 
«sutiles, desarrollados en algunos hombres excepcionales, 
que interpenetra el mundo visible con sus flúidos astrales, 
sus fuerzas clemen' ales, sus leyes hiperfisicas, sus especies 
metapsíquicas, y Sus actividades supraconscientes, no está 
bien explorado; p< una falange de atrevidos investiga- 
dores, repartidos por el mundo, trabajan, sin descanso, en 
descubrir sus misterios, arrancándole el gran secreto espe- 
rado. 

«Un soberano acto de fe en la racionalidad del Trabajo 
de Dios, nos hace e»perar confizdamente en la superviven- 
cia de nuestro elemento espiritual, cuya formación ha sido 
el objetivo de Jas energías vitales de la Naturaleza.» 

Edmundo González Blanco tiene razón : 

«No está lejano el día en que la inteligencia humana 
¡»enetrará más hondamente en el Universo invisible, por 
una investigación más directa y positiva de lo maravilloso 
(de hoy) y en que, la religión y sus problemas serán objeto, 
no de fe dogmática y ciejza, sino de certidumbre empírica 
y racional.» 

Todo anuncia la realidad de esta visión certera del mo- 
mento presente, confirmando aquelia profecía de H. P. Bla- 
vatski, hecha cuandu el materialis1. 9 era dueño de las pri- 
meras figuras de la ciencia y se eunsideraba, por la Uni- 
versidad, como un dogma frente al dogma religioso : «La 
Ciencia moderna está todos los días más profundamente 
matida en el maelstrom del ocultismo; inconscientemente, 
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sin duda, pero muy sensiblemente.» (Doctrina Secrcla, 
temo LI, págs. 103.) p 

El abraze fraternal entre la Ciencia y la Religión no se 
hará esperar, y el Gran misterio será revelado, ¿ 


Ferrol, La Graña. En mi retiro de San Felipe, a 1 de 
¿iciembre de 1931. 
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Dos ideales opuestos: 


Jesuitismo y Masonería 
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En nuestro siglo, cuando se escribieron tantos libros 
sobre masonería y jesuitismo, ho parece fácil atraer la 
»tención del público sobre este tema abstracto; tanto más 
que el jesuitismo está juzgado d:finitiramente y la maso- 
nería se considera como una de ¿as fuerzas internacionales 
que más contribuyeron y siguen laborando por el triunfo 
de la justicia social, la paz, la democracia, la libertad y el 
nrop Tego. 

Ex sus estatutos conocidos y en sus códigos, que han 
llegado al p¿blico, vgurar como de eres primordiales de 
esa gran Institución fraternal, el exterminio de la tiranía 
y del fanatirmo, esos dos pulpos sanguinarios que, opri- 
miendo la sociedad, empobreciéndola, desangrándola y as- 
fixiándola, nos legaron el triste espectáculo de da vida 
actual : 2ste mundo que se Jesespera y agoniza, sin querer 
encontrar su salvación en uva conjunción de fuerzas crea- 
doras oponiéndoias a las fuerzas destructoras y egoístas, 
entre las que se destaca el jesuitismo como una de las 
más formidables y peligrosas, 

Uno de los reparos que se hace a la masonería es su 
constitución secreta, como si existiese en el mundo nada 
más secreto que la llamada ''ompañía de Jesús. 

El gran orador católico Laicordaire, dijo de ellos : «que 
tenían el talento de volyer locos a los que los atacaban y 
a los que... los defendían». Y resulta una grar verdad, 
porque los jesuftas emplean todos los medios para llegar 
al fin que se han propiesto, sin reparar en ninguno 
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gueno 0 malo, desconcertando sus amigos Y be sus 
enemigos. 

Es necesario haber vivido entre ellos, AUN sin pertente- 
cer a la Compañía, para descubrir sus designios y atacar. 
los, Jealmente y francamente, sin exageraciones. Para €r- 
cribir este pequeño tibro, el autor procuró vivir entre lot 
jesuitas y entre los masones, comparando sus espíritus y 
descubriendo la intimidad de sus descos ; <ret haber he- 
cho ¿odo lo que es necesario para hablar, pot cuenta pro 
pia, sabiendo lo que dice y probando lo que afirma. 

Bien sabe que RO está exento de riesgos Y persecur ones 
este empeño de aportar una arenita más al acervo de la 
Historia de la llamada Compañía de Jesús, POrqne aún 
tiene mrecha fuerza, inmensas riquezas Y están aliados A 
sus designios personajes que ocupan altísimos puestos 


en el Estado español, sin saberlo, Y acaso sin sospechario . 


aignnos ; oiros, con sú cuenta y razón. 

S;juado €N aquella edad cercana A la vejez, cuando las 
cosas se ven serenamente y lo que se juz:,? cump:imiento 
de la misión impuesta po” la conciencia se considera Co- 
mo sagrado € inaplazable, cualquiera que sea el resultado 
de este acto, MO me preocupa; porque sé que an la 
waerte violenta 4 MAan05 de alguien pagado con el dinero 
de los jesuitas, NO tiene importancia cuando se tiene UN 
concepto Ciaro de lo que es la Vida que persiste después 
de la muerte y significa una recompensa pará los que la 
arriesgaron por servir a la Humanidad. : 

En España este asunto de los jesuitas tiene un carácter 
trágico y en ninguna pre adquiere aspecto tal; casi la 
mayoría de los españoles ignoran que a constitución de 
la Iglesia oficial española Y ta educación espiritual de 
todos los sacerdoles españoles estaba encomendada a los 
jesuitas, qUé era imposible tlegar A obispo, salvando sari- 
simas excepciones, gue se estancaban, SN pasar adelante, 
sin el beneplácito de los jesulías, ME ed0S dirigían desde 
las sombras como ahora sicuen “vigiéndolas, todas las 
conspiraciones contra la democracia y la libertad, obstacu- 
tizando la marcha del progreso en nuestro país, juguete 


30 
de sus artes malévolas; que el mavor peligro para la Re- 
público está aún en los hombres que, diciendo serviria y 
caso intenta” do serle átil, no han roto las amarras que los 
tienen atados al carro del Cericaliemo, que no es otra 
cosa que el jesnitismo en su más clara expreción. 

ara probar lo que son Jos jesiftas basta leer «y fariosa 
Monita secreta, que es algo así como la conctitución fun- 
damental de la Compañía; alí están reveledas 232 00d 
raciones y sus métodes de trabajo; 1a no puede negare 
la autenticidad de este documento jesuítico, publicado 
por primera vez en Cracovia en ó12, en Paderbrnen en 
1661, en Francia en 1718, 1819, 1824, 1835, 1861, 1867, 1876, 
ediciones recogidas todas por emisarios jesuíticos a fuerza 
de oro, y de las «*"ue no se encuentra en el comercio ni un 
solo «:jemplar. El texto de que me <erviré en mis citas 
de este documer> famoso será el que, inscrito con el 
número 730 del catálogo, está guardado en la biblioteca 
del Paiacio de Justicia de Bruselas, manuscrito auténtico 
cotejado con otro manuscrito del pudre Brothier, último 
bibliotecario de los jesuitas en Parí- antes de la Revolu- 
ción ; perteneció al Colegio de les jesuítas del Limburgo 
holandés y fué conseguido cuando la expulsión de los 
jesuitas en los Pafses Bajos en el año 1773. 

Consta su aritenticidad en el protocolo de las delibera- 
ciones para la liquidación de los asuntos relacionados con 
la supresión de la Compañía d2 Jesús en loz Paises Bojos, 
fechada en 25 de octubre del 1773; lo firmaron los conse- 
jeros Lecrrer, conde Philppe-Nouy, Cornet Je Grez, Lim- 
peux y Turck... 

He procurado hablar de los jesuítas utilizando mi expe- 
siencia personal durante mi larga permanencia en la 
Iglesia como párroco, misionero, y viviendo en varias Or- 
¿enes y Congregu: iones, donde nade estudiar a los jesuí- 
tas en el intercambio de visitas * servicios ministeriales ; 
también me sirvo de los apuntes tomados durante dos 
numerosos ejercicios espirituales hechos bajo la dirección 
de los jesuítas en varios países y situaciones de mi vida; 
completan mis informes las cc fidencias de padres «xpul- 
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sados de la Compañía y otras de paúies que seguían den- 
tro, pero estaban desesperados y arrepentidos, resveltos 
a huír, en cuanto les fuera posible; algunos están aún 
confinados en sitios vetirados dul trato del mundo, después 
de haber dejado, en manos de la Compañía, su inmensa 
fortana, gastando una vida, que pudo ser feliz, <n servir 
a la Compaúla, recogiendo persecuciones y dolores a cam- 
bio de trabajos y servicios extraordinarios. Frecuentemente 
dejo hablar a autoridades católicas. Para juzgar a la ma- 
sonería me valgo, además de mi experiencia personal en 
esa gran fraternidad humana, de los escritos auténticos 
oficiales y de algunas obras clásicas bien conocidas. 
Intento escribir sin pasión y sin error; lejos de mí la 
intención de calumniar ni mentir. Es necesario aplastar 
la hidra de mil cabezas, pero de frente y con armas leales. 


(Preámbnlo de la obra del mismo autor, Dos ideales 
opuestos: Jesuitismo y Masonería, próxima a publicarse.) 
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En breve aparecerá 


OBTO 


Revista de documentación social 


mundo, y vista la Necesidad en que se encuentyan 
las ruevas fuerzas « ciales de pc «er un Órgano su- 
Dervisor que descubra el horizonte y anuncie la nue- 
va aurora, hemos Pensado publicar esta Revista men- 
smal. la cual se dedicará por entero a la crítica 
analítica de la sociedad actua] yai preparación, 
a la construcción. del nuevo edificio que pugna por 
levantarse, . 

En medio del forcejeo y de la pasión que los 
contendientes ponen en su l: cha por la más prác- 
tica y rápida emancipación, Orto vendrá a ser el 
remanso sereno y objetivo en donde -los hombres 
sacíen su sed de conocimientos sociales y se instru- 
yan y recojan los materiales necesarios para edi- 
ficar la nueva vida. 

Orto sale en un momento de franca y decidida 
lucha por la transformación de algo que pugna con 
los deseos y sentimientos de Una gran parte de 
la Humanidad. Por ello tratará de recoger en sus 
Páginas todas las manifestaciones del Irundo, dedi- 


cando gran parte de su espacio a las convulsiones 
ecanómicas y a sus nuevas directrices; reunirá +.s 
ciiras y las proyectará en un plano de íntima cor- 
dialidad, haciendo de la estadística una ciencia para 
la emancipación del hombre; pasará revista al peit- 
samiento filosófico y destruirá lo que en él haya de 
partidista o dogmático; la religión la relacionará 
con da Economía y la Historia para colocarla, lim- 
pia y desnuda, en el lugar apartado y último que 
le corresponde. De la misma manera buscará en 
el Arte, la Ciencia, la Litoratura y en la Historia, 
* todo lo que haya de más humano y liberal para ofre- 
cérselo al hombre y que le facilite el camino espi- 
noso y oscuro de su liberación. 

Orto ¡retenderá ser un vivero indispen'2ble de 
documetiución pasa todo aquel que quiere ver claro 
y hondo en el intrincado laberinto de los problemas 
sociales y desee informarse sobre el período de tran- 
sición y construcción de la Nueva Era. 

Que la masa comprenda. Que enriquezca su sen- 
sibilidad. Que piense con rectitud. Que proceda 
certeramente. 

Eso es lo que pretendemos. 

Y, sobre todo, exacerbar en el hombre el senti- 
do de humanidad, amplio y generoso, indisper sable 
para aquel que siente el anhelo de lo justo y sabe 
perdonar por su compresión y por su superiuridad 
moral, 


Vamos, pues, a unificar la técnica y la ética, al 
producto con e! hombre, al productor con el ciuda- 
dano, en fuerk. abrazo, para que no puedan se¡a- 
rarlos ya todos los magnates de la tierra, von su 
poder omnímodo. 

Pretendemos hacer un hombre nuevo para una 
sociedad nueva. 


El tiempo y la ayuda de los hombres lo dirá. 


Suscripción.—España y América : semestre, 6 pe- 
setas; un año, :? pesetas. Otros países: un año, 
13 pesetas.—Pago anticipado. 

Número suelto: una peseta. 

Dirija la correspondencia a María Civera, Luis 
Morote, 44, Valencia. 


A corresponsales, el 25 'por 100 de descuento. 


Bl primer número, que saldrá a primeros de maátr- 
Zo próximo, va dedicado pe: entero al estudio, crí- 
tica y remedios de la crisis mundial de la economia 
ya la quiebra del sistema capitalista. 

En ella colaborarán los mejores autores naciona- 
les e internacionales. Entre ellos: Henri Barbusse, 
Lucien Laurat, /-. Minard, Rossi, Pierre Besnard, 
Cristián Cornelissen, E. Armand, A. Souchy, 
D. Meunter, Matías Usero, Hildegart, Angel Pesta- 
ía, ?. Puente, A. M. Alcrudo, Orobón Fernández, 


incite 


Ramón J. Sender, Renau, M. Civera, Quintanilla, 
L. Huerta, etc. 

La Revista constará de sesanta y cuatro páginas 
e irá profusamente ilustrada con fotogralados yy ca- 
ricaturas. 

La revista insertará llos mejores estudios sobre la 
economía, filosofía, arte, etc., del porvenir. 
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En el número próximo: 


La economía 


de la República Española 


* 


po” 


FO o. J, Millet Simón 


Un magrífico inventario. de la economía españo 
la. Riqueza general. Producción minera. Algodón. 
Agricultura.) Ganadería. Zootecnia, Pesca. Riqueza 
artificial. Bl problema agrario. Estadística de jorna- 
les. El tabaco. La madera. Comercio exterior. Los 
transportes. El poder naval de España. Las finan- 
zas. La baja de la peseta. Los presupuestos, etc. Con 
abundancia de datos, cifras y detalles utilísimos pa- 
ra epnocer la «conomía actual española. 
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